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"Pedro y Juan"

Adaptación de Gabriela Kast 

a un relato de autor conocido.
Faltaban tres semanas para Navidad, pero los hermanos Pedro y Juan no parecían darse cuenta de ello.

Su familia era numerosa. Eran seis hermanos y todos debían ayudar en las tareas de la casa. Gabriela, la mayor, que tenía 15 años, se preocupaba del aseo. Ignacia de 13, debía cuidar a sus hermanas pequeñas, Teresita e Isabel , de 1 y 2 años. Pedro de 9, y Juan de 6 años debían alimentar los conejos, los pajaritos y mantener el jardín limpio y ordenado.

Pedro y Juan hacían su trabajo con alegría porque querían mucho a los animales, pero había un solo problema; peleaban demasiado, … se enojaban por cosas sin importancia y no podían vivir en paz.

¡Qué triste se ponía su madre! Al comenzar cada día llamaba a sus hijos y les decía:

· Niños, ya comienza un nuevo día. ¿No podrían hoy hacer un esfuerzo y tratar de no pelear?

Entonces Pedro y Juan miraban a su madre, sintiendo pena por haberla hecho sufrir y se proponían no volver a pelear.

Ese día, cada uno partió para hacer sus tareas diarias. Pedro, que debía alimentar a los pájaros, se metió dentro de la pajarera, limpió el piso, puso paja nueva y les dijo:

· Pajaritos, aquí tienen paja limpia y agua fresca para que se bañen; también les traigo lechuga y una rica manzana que todos pueden picotear.

Tenían ocho caturras, cuatro palomas y seis canarios. ¡Qué lindos eran sus colores! Pedro miraba a cada uno con mucho cariño. Cuando les hablaba, los pajaritos le respondían cantando.

Juan, en cambio, era el encargado de los conejos. Aparecía frente a la jaula cada mañana, y los conejos lo esperaban en dos patitas. Enseguida saltaban unos sobre otros para recibir luego el pastito fresco.

¡Qué felices se ponían los conejitos al ver a Juan! El les hablaba como si entendiesen y limpiaba su jaula con mucho esfuerzo. Para Juan no era tarea fácil. Una vez terminada la labor de alimentar a los conejos, debía recorrer el jardín limpiándolo, barrer las hojas caídas de los árboles y luego regarlo. Como el jardín era muy grande, todo esto lo hacía con la ayuda de Pedro. Pero ese día Pedro ya no quiso trabajar: decía que ya estaba cansado, y que Juan siguiera trabajando solo.

Entonces Juan, muy enojado, le gritó:

· Eres un flojo. ¡Siempre tengo que hacer todo yo! Estoy muy aburrido contigo…

Se enfureció y lleno de rabia se tiro encima de Pedro, comenzó a pegarle puñetes, patadas y a tirarle del pelo.

Como Pedro era mayor, le devolvió los golpes con más fuerza aún. Los gritos y llantos asustaron a la mamá, que en ese momento estaba muy ocupada arreglando el árbol de Navidad. Corrió entonces al jardín donde vio a sus hijos peleando, enfurecidos. Sintió gran pena.

· ¡Niños, niños! –gritó- ¿Qué haré con ustedes? ¿No han pensado que se acerca Navidad? Faltan sólo tres semanas para que nos visite el Niño Jesús. ¿No pueden durante este tiempo dejar de pelear? Ofrezcan ese sacrificio al Niño Jesús.

Los niños la escucharon  y no siguieron peleando pero, en realidad, todavía se miraban con mucha rabia.

Aunque sabían que luego vendrían Navidad, aún en sus corazones no sucedía nada. Seguían tan egoístas como siempre, pensando cada uno sólo en sí mismo y sin importarle nada del otro.

Mientras todo esto ocurría, dos ángeles miraban y escuchaban atentamente. Eran los Angeles Custodios de los niños, a los que también se les llama Angeles de la Guarda.

Estos dos ángeles comentaban entre sí:

-¿Qué haremos con estos niños? Dios Padre está muy triste con ellos. Sus corazones están oscuros, no brillan porque han peleado tanto.

· Sólo faltan dos semanas para Navidad, pero todavía no hemos logrado que se den cuenta y preparen sus corazones para que Jesús pueda entrar en ellos.

· Creo que ya no alcanzaremos a transformarlos- decía el ángel de Juan-. Es muy poco tiempo par cambiar esos dos corazones egoístas, y transformarlos en corazones generosos, en corazones alegres.

Finalmente, el ángel de Pedro dijo:

· Mira, hoy en la noche, cuando duerman, trataremos de hablarles en sus sueños. Les explicaremos que ya es muy tarde, que queda muy poco tiempo y que deben cambiar, y que si no lo hacen, el 24 de Diciembre no recibirán la visita del Niño Jesús en sus corazones. Les explicaremos también que los sacrificios hechos con esfuerzo y con amor, van directamente al corazón de Dios Padre. El conoce todos nuestros esfuerzos, y todos los transforma en alegría.

Y luego agregó:

· Intentemos un cambio en estos niños. Sería muy penoso, en esa noche de Amor, y de Paz y Alegría, que ellos estuvieran tristes, solos y sin la visita del Niño Dios.

Fue así como esa noche Pedro y Juan soñaron con estos angelitos que les hicieron comprender cómo podían preparar sus corazones para Navidad.

Pedro soñó que salía del colegio con Juan, y éste era atropellado por un auto. Juan también tuvo el mismo sueño, pero era Pedro el que resultaba atropellado. En sus sueños, los  dos tuvieron un dolor terrible al sentir de verdad que perdían a su hermano para siempre. Se despertaron llorando. Comprendieron por fin qué felicidad era tener un hermano.

Cuando se levantaron, ninguno de los dos le contó a su hermano lo que había soñado. Pero un cambio se había producido en sus corazones y eso ya se notaba: Pedro quería hacer todo el trabajo de Juan, y a éste le ocurría lo mismo.

Finalmente se ayudaban uno a toro en todo lo que podían.

Cuando faltaba ya sólo una semana para Navidad, los niños habían cambiado mucho. Cada día se esforzaban por no pelear y ser buenos hermanos. Eso no les fue fácil, pero de ese modo, ya tenían varios sacrificios para ofrecer al Niño Jesús.

Mientras tanto sus angelitos se sentían muy felices. ¡Habían logrado algo muy grande!: Que dos niños volviesen a ser hermanos de verdad, es decir, a quererse, ser generosos y cariñosos entre sí. ¡Qué feliz se puso el Niño Jesús al encontrar a dos buenos hermanos, que supieron ser valientes, fuertes y capaces de hacer sacrificios para recibirlo en Navidad.

Reflexión

-  ¿Has pensado en la suerte que tienes de contar con un hermano o hermana?

-  ¿Te das cuenta que con tus peleas pones tristes a tus papás y también a Jesús?

-  ¿Serás capaz de dejar pasar algunas cosas que no te gusten con tal de no pelear?
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